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El parque La Sabana está que arde

Drogas, asaltos, licor y prostitución 

Álvaro SÁNCHEZ CÓRDOBA alvarosanchez@aldia.co.cr Lunes 23 de mayo, 2005

En las 72 hectáreas de La Sabana hay mucha actividad tanto de día como de noche.

Sexo pagado, consumo y venta de drogas, asaltos e ingesta de licor son sólo algunos de los males que pueblan este parque josefino.

Un ejemplo: este viernes, a las 12:30 a.m., Mercedes (nombre real) se sentó cerca de las canchas de baloncesto y esperó. Pasada media hora llegó un joven de corbata y conversó con ella. De pronto la mano del muchacho subió la corta enagua de la joven...

Una señal clara de la tórrida actividad que hay en este sitio es la cantidad de preservativos que se acumulan a la orilla del lago.

A pesar de los portones que fueron colocados en varias entradas del parque y algunas casetas policiales, La Sabana sigue siendo un sitio donde ocurre de todo.

El miércoles anterior, la Policía Montada decomisó 78 piedras de crack a dos jóvenes dentro del parque. La venta de drogas es un asunto común y estaría afectando, incluso, a un colegio cercano. Según la policía, en las afueras de ese centro educativo se daría una importante venta.

Esto fue corroborado por un miembro de la delegación de la Policía Montada, quien prefirió no ser identificado.

En la actualidad, los carros no pueden ingresar a La Sabana; sin embargo, algunos conductores aprovechan la oscuridad y la soledad para poner en práctica actividades (con mujeres y con hombres) que terminan empañando los vidrios de los vehículos.

Esto lo confirmaron periodistas de Al Día que visitaron este parque el miércoles y jueves de la semana anterior.

En varias ocasiones se intentó conversar con el jefe de la delegación policial de Mata Redonda, Alexis Godínez, pero no se le localizó entre el jueves y viernes. Esa delegación sería la encargada de velar por la seguridad en ese sitio, indicaron en la oficina de prensa del Ministerio de Seguridad.

Sólo dos 

Quizás una de las diferencias más notables de La Sabana diurna y la nocturna es la cantidad de policías que la vigilan.

Según los oficiales de la Policía Montada, durante el día hay unos siete recorriéndola; pero en la noche sólo hay uno en la caseta ubicada a un costado del Estadio Nacional y otro en la que se encuentra a la orilla del lago.

En promedio, cada semana se reportan cuatro asaltos a peatones, principalmente estudiantes del Colegio Luis Dobles Segreda.

Hasta la fecha se registran dos decomisos de droga.

El primero fue a inicios de año. A tres jóvenes se les hallaron 15 piedras de crack. Ellos estaban escondidos durmiendo debajo de una de las graderías de las canchas de béisbol.

Es precisamente en esos escondites que indigentes se guarecen y consumen droga.

En los alrededores del lago -al costado sur- y al costado norte del parque -frente a las oficinas del ICE- se pueden observar constantemente vehículos que bajan y montan muchachitas.

Gran parte de este movimiento se da en las afueras del parque. Pero Al Día pudo observar a dos parejas, el viernes en la madrugada, manteniendo relaciones sexuales bajo los árboles que están cerca de la oficinas centrales del ICE.

Otra pareja tenía su momento romántico frente al Museo de Arte Costarricense, en la oscuridad que les daban varios árboles y el escaso tránsito de vehículos.

Policías de esa delegación indicaron que han contado unas cinco jóvenes que se dedican a la prostitución en los alrededores pero que ya no es común ver hombres en La Sabana.

"Aquí nos escondemos"

Adrián, de 12 años, no duda en reconocer que los árboles de La Sabana le sirven de escondite y hasta para inhalar pegamento.

Como si fuera algo muy normal lo relató a Al Día el jueves en la madrugada, cerca de las canchas de béisbol.

"Yo duermo aquí casi todos los días. Somos varios. Nosotros casi siempre andamos pidiendo en San José y cuando terminamos compramos una piedrilla y nos venimos para acá. Aquí vienen personas a vender a veces, nadie se mete con nadie", dijo.

Cerca de su "guarida" estaba Mercedes, una joven de apenas 18 años que se coloca a un costado del lago para ofrecerse a sus clientes.

"Tengo como tres años de estar en esto. Yo fumo, tomo y he consumido droga. Me salí de mi casa como a los 13 años y aquí pasa gente y algo se gana uno", dijo.

El cambio que experimenta La Sabana del día a la noche es abismal.

Aunque en el día se vende droga y se ven escenas amorosas, en la noche la prostitución y los niños de la calle hacen de este parque de esparcimiento, su hogar.

Derroche de amor y...
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	¿Un traguito?
El viernes, a las 12:35 a.m., dos muchachas, consumían licor con dos adultos a la orilla del lago.
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	Amor de madrugada
Este tipo de escenas son normales en las madrugadas en La Sabana. La foto fue tomada el viernes a la 1:25 a.m.
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	Aprovechar
Algunas parejas aprovechan la soledad y la oscuridad. La fotografía fue tomada el viernes a la 1:50 a.m.
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	De día también
Las escenas románticas también se dan en el día. Esta foto fue tomada el jueves a las 2:20 p.m.
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